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1) Complejidad poética y Ingúistica de la
«Divina Comedia»

La originalidad de la expresi¿ndantescaen la Divina Comedia

ha sido siempre notada. Un inundo po¿tico tan vasto, sin confines
de espacioy de tiempo, lleva implícito el problemade un apro-
piado instrumentolingilistico. Si Petrarcafija definitivamenteuna

lengua literaria indiscutida en Italia durante siglos, es mas, si crea
con ella ei lenguaje sin fronterasde la lhica amorosa,Dante sig-
nifica a un tiempo un punto de partida y un punto de llegada.

La Divina Comedia, como supremaobra de arte, tiene, sin

perjuicio de su rica complejidad, una apretadaunidad de forma,

() El Dresente trabajo rendrfa que constar dc tres partes: una sobre
la lengua, en general, de la Divina Comedia; la segunda sobre su adap-
tación por los traductorescastellanos, y la tercera sobre su incorporación
en esoañol a través de los ooeras italianizantes del siglo xv y principios
tIc1 xvi, principalmente Imperal, Sanrillana y Padilla. Dada la grao ex-
tcnsión del mismo, mc limito a ptíblicar aquí las (los primeras partes, re-
sttrvanrlo la tercera par:’ una publicación por separado.
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de concepcióndel mundoy del trasmundo,de interpretaciónmoral

del ser humano.Esta unidad proviene de la personalidady con-
tinua presenciadel personaje-autor,de su finalidad transcendente,
de la elaboraciónestilístico-lingiiística, pareja a la innovaclon me-
tnca, a ese terceto inventado por Dante para decir de Beatriz
—como al final de su Vida Nueva declara—lo que jamas fue

dicho de mujer alguna. Y es Beatriz, por tanto, como mcta de la
apasionadadevociónde Dante, junto con la magia de ciertos sím-

bolos numéricos y cromáticos, lo que enlaza también la obra ju-
venil con la obra perfecta de la madurez.Sin perjuicio, pues, de
continuidad en algunos aspectos,hay sobre todo manifiesta evo-
lución en otros muchos, dada la vastedadde concepción de la
obra suprema.Así puedeexplicarsela distanciaestilística existente
entre una experiencia real de vida adolescenterenovadapor eí
amor, interpretadaparadójicamenteen una forma literaria de en-
sueno, y la sobrehumanafantasía de la Comedia, representada,
paradójicamentetambién, como realidad vivida. Lo que hay de
obsesivo y alucinado en la repetición monocorde de elementos
morfológicos y fórmulas sintacticas,que distinguen, con el ritmo
tembloroso y la retórica elusiva, la prosa lenta y esfumadade la
Vila Nuova (í), pasa a ser eí estilo incisivo de la obra viril, dc
gran riqueza lexical, imprescindible para poder expresar todas las
gradacionesde un mundo macizo y complejo, poblado de cente-
nares de almas—valga la expresión—de carne y hueso.

Dentro de la Divina Comedia, sin embargo, cada una de las
tres dnticas tiene, sin ruptura de la concepelonunitaria, completa
autonomíaconceptualy estilística. Junto con su particular proble-
m~tica y su significado trascendente,tan diversos dcl Infierno al
Purgatorio y del Purgatorio al Paraho, cadapartese presenta,como

es bien sabido, con su tonalidad propia, a la que contribuye un
material lingilistico peculiar. Si, como dice un dantista italiano,
‘jI miracolo della Commedia,unico fra tutte le opere poetiche di
qualsiasi letteratura, ~ di ayer dato voce e unit~ poetica a una
sfera dinteressi umani, che pare inimensurabile” (a), la lengua

utilizada tiene que abarcar una inmensa gama de matizaciones
semánticas.Adóptese, a título de ejemplo, ese módulo de nuestro

(r> Cf r. JOAQUÍN ARCE: Estilo y estructura
4c la eVita Nuova», en

«Atlántida», III, núm. <8, <965.
(2> SíRo A. CÍ-iíMeNz: «Dante», en Letteratura italiana. 1 Maggiori,

Milán, Marzorati, í956.
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ver y de nuestro sentir que es “lo humano”; pues bien, en la
Divina Comediaasistimosa la representaciónde toda la escalaque
va desde lo más bajo y hediondo a lo más sublime, desde lo
infrahumanoa lo sobrehumano.Aunque no se limita cadacántica
a la expresiónde una sola de estas categorías,es evidente que la
categoríaintermediade lo humanoencuentrasu ámbito propio en
el Purgatorio, lugar de nostalgia terrena y de anhelo paradisíaco,
de los afectos normalesy sin estridencias,como lo son la exaltación
de la poesíay eí sano placer de la amistad; por eso Dante en-
cuentraentrelas ánimaspurgantesa sus mejores amigos.

En el Infierno, en cambio, las medidas físicas y morales en-
cuadrablesen lo humano se pierden o se deforman a menudo.

Aparecen,por tanto, la infrahumanidadasquerosay nauseabunda,
la monstruosidad,la bestialidad y la hibridez. Es en estos casos
cuandoeí lector siente la tremenda eficacia de las palabras, sin
pudoresni velos intermedios. Si ante los condenadosse muestra
eí poeta unas veces compasivoo comprensivoy en otras inflexible
y hastacruel, se íe caen las lágrimas ante unos pecadoresque
desprecia, los magos y adivinos, sólo por ver la figura humana
descoyuntada,con el cuello retorcido de maneraque la cara mira
hacia atrásy eí cuerpo hacia adelante.Las lágrimasde estos répro-
bos, cayendopor la espalda, atraviesaneí natural camino que la
anatomíapresentay que Dante nos sefiala con extrema precisión.

Es bien evidenteque eí problemalingiiístico y estilístico del
Paraiso es de signo contrario, al tener eí poeta que transmitirnos
su vísion sobrehumana,al comunicarnosrealidadesincomunicables
con los medios usuales.La creaciónde lengua y de metáforasal-
canzaen esta parte su culminación. A la tensión afectiva e inte-

lectual, encaminadaa la posesióndel misterio divino, corresponde
una adecuadatensión lingiiística.

2) La crítica italiana ante la lengua de Dante.

Ya a principios del siglo xviii, uno de los fundadoresde la
Arcadia, GianvincenzoGravina, sefialabaque, al igual que el len-
guaje propio o figurado de los profetas no íes impidió nunca la
expresión tanto de las cosas grandescomo de las humildes, “cosi

Dante volle le parole alíe cose sottoporre, e queste, quantunque
mínííne, sí studib co’ proprii br vocaboli di’esprimere, quando la
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ragione e la neccssit~cd u fine suo jI richiedea” ú)~ En efecto, en
ese sometimientode las palabrasa las cosas,y no viceversa, reside

rodo cl secreto de la eficacia lingéistica de Dante; así se explica
sti falta de miedo a la palabracruda y su audaciaen la innovacion
lexical cuando lo considera necesario.Pero ello no debe hacernos
suponer arbitrariedado extravaganciaen la búsquedadel vocablo,

como consecuencIadel metro, de las imposiciones de la rima o
de la abstrusidaddel concepto. Tenemos tío testimonio precioso

y bien conocido, de quien trató a Dante personalmente,que nos

asegura que en las personJes trasposiciones sema.ntícasnunca
arrastro nada al poeta q oc no estuviera en su intención decir.

Consta en el mejor de los comentarios que la Divina Comedia

había tenido hasta entonces—hacia 1335 el llamado después
Optimo, debido probablen-icoteal notario florentino Andrea Lancia
“lc~ scrítrore udii •dire a Dante che rnai rima nol rrasse a dire
altro che qíjello chavea in suo proponímento ma ch’elli ¡nolte
e spcssevolte facca Ii vocaboli dire odIe suc rime altro che quello
cheranoappo gli altri dicitori usan di sprimere” (~).

Si dc la creación lingúistica pasamosal lenguaje vulgar e in-
mediato, al que se idennifica con Ja realidad material y grosera
de las cosas o de los hechos,nada puede sorprendernoseí que los
puristas, los amantesdel decoro exterior, reaccionaranen contra.
Por eso Pierro Bembo, eí legisladorde la buenalengua en eí mo-
ni en tú etí lot n ante del Renacimiento italiano (í~a~), antepone

Petrarcaa Dante. Como cree que debe callarse todo lo que no

pueda ser dicho “acconciamente’, es decir, con palabras
mentes, estima que en el canto XXIX del Infierno, al hablar de

los sarnosos que se arrascandesesperadamente,cl poeta “meglio
avrebbe fatro ad ayer del tutto quelle comparazioni taciute, che
a seríverle nella maniera che egli fece” (~).

La actitud racionalista del .siíi4o xviii desarrollarii, en cuanto al
aspecto lingúistico, esta última dirección, si bien hemos visto ya
la postura independiente y agudamenteintuitiva que demostro

Gravina, El nivel máximo de Ja curva en eí “asalto a Dante

~) Gí~svi~crr~zoGi~AvísÁ: Della Ragion poctica», II, IX, en Prose,
Florencia, Barbera, 1857, paig. iii.

(< L’ottimo CoramentoddU~ Di»ina Coramedia. Pisa, Capíírro, ¡827-
1829, vol. í.’, gAg. 183.

(g) PÍJITRO BíNIBO : Le prose della vulgar ¡la gua, larín, UTET, 1931,

pag. 45.
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según la expresiónde Calcarerra, lo representanlas Lettere virgi-

liane (1757) de Betrinelli. La frase “Dante gótico” se hizo entonces
común,dandoa eseadjetivo el significado de bárbaro,y la Comedia
es calificada de “monstruosa”, aunque reconociéndole imágenes

“forti e terribili” (6).
En la valoración del arte más nos puede interesarla opinión

de los críticos-poetaso, mejor dicho, de los poeras-criticos.En este
sentido, Ugo Foscolo, con quien nace la crítica italiana en el
siglo xix, es también el punto de partida de la modernacrítica

dantesca.La comparacióncon Petrarca,frecuenteen la historia de
la crítica italiana, adquierecon Foscolo, por lo que se refiere a la

lengua y a la distinta manera de la representaciónpoética, una
precisa diferenciación “In vece di scegliere, come fa it Petrarca,
le pili eleganti e melodiose parolee frasi, Dante crea soventeuna
lingua nuova, e impone a qtsanti dialetti ha litalia il tributo di
accozzamentíattí a rappresentarenon pure le sublimi e beíle, ma
ben anchele pi?: comuni scenedi natura...Le imagini del Petrarca
paiono squisitamentefinite da pennello delicatissimo: allettano
l’occhio pi?: col colorito che con le forme. Quelle di Dante sono
ardite e prominenti figure di un alto rilievo, che ti sembradi poter
quasí toccare, e cui limaginazione supplísce prontamentequelle
parti che sí nascondonoalía vista” (y).

Que esta impresión no pertenezcaexclusivamenteal ámbito de

la cultura de escuela,es decir, que no fuera sólo asentimientoa
ideas dominantesen eí ambiente, parece confirmárnoslo el más
puro poetadel romanticismoitaliano, Giacomo Leopardí,en varias
de las miles de anotacionesque tomaba para uso personaly que
constituyenhoy esa obra informe que se llama Zibaldone. La ca-
racterización de la expresión dantescapor su fuerza plástica en-
cuentra definitivo refuerzo: “Ovidio descrive, Virgilio dipinge,
Dante... non solo dipinge da maestro in due colpi, e vi fa una
figura con un tratto di pennello; non solo dipinge senzadescrivere
(come fa ancheVirgilio cd Omero),ma intaglia e scolpiscedinanzi
aglí occh¡ del lettore le proprie idee, concetti, immagini, sentímen-
ti” (8). Y aún más importante me parece la valoración que hace

(6) CARLO CALCA1~ERRA: 11 Parnaso in rivolta, Bolonia, II Mulino,
i
9Sí. El capftulo VII se titula precisamenteL’assoito a Dante.

(~) Uco FoscoLo: Saggi leltetarí, Turia, UTET, 1926, págs. 127-28.

(8) GíAcoMo LEopAiwí: Zibaldo~6, Milán, Mondadori, vol. 1, pá-
gina 1509: E5 la nota núm. 2.523 del 29 de junio de ¡822.
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Leopardi de la lengua de Dante, con el que a veces justifica sus
propias preferencias,y al que toma como ejemplo de atrevimiento
en la invención lingiiística. Esas palabras nuevas en efecto, las
extrae en su mayor parte de las raíces de la propia lengua, consi-
derandoéstecomo eí mejor género de voces nuevasque se pueden
crear (y).

Quien ha calado, sin embargo,como nadie el carácterdel sen-
tido lingúístico dantescofrente a la actitud petrarquescaante la
misma lengua, ha sido un gran filólogo moderno,GianfrancoCon-
tini. Instructivo y revelador resultaeí paraleloentre dos poetasde
tal nivel, tan cercanostemporalmente,tan contrastantesen stís
reaccioneslingiiísticas. Mientras la “sostanza” de la tradición ita-
liana está más cercanaa la cultura petrarquesca,nosotros nos sen-
timos hoy más solidarios con el “temperamento lingiiístico” de

Dante, eí cual funda o establecesus hechosde lengua entre “due
pol?’. frente a Petrarca, que los acerca o se distancia de ambos
verso il centro”. El más visible de los atributos dantescoses el

plurilingilismo, consideradocomo “poliglottia degli stili”; y junto
con él, la “pluralit~ di toni” y d¿ “strati lessicali” (¡o). Incluso,
en un sugestivoartículo recién publicado, insistía eí mismo critico,
sintéticamente,en la distancia existente entre ambos poetas, tan
“seleteivo e unítonale” uno, “comico, ci& plurimo” el otro (í í).

3) El «estilo cómico» y sus posibilidades.

De la consideracióndel “estilo cómico” deriva eí claroscuro
lexical de la obra dantesca.El poeta manifiestaen todo momento
una acusadaconciencia artística. No es sólo que su capacidad

,,,cornpnrn,rnmn,ijAi ¿e ~aherretorIco,
UICdUUj.d
es que inclusocomo explicación o justificación teórica, alude a me-
nudo al misterio de la creacióny a la técnica expresivaque ésta
requiere. La canción central, poética y conceptualmente,de la
Vita Nuova,es fruto de repentinanecesidadcreadoray de profunda

(~) Cfr. ALBERTO FRAnINI: «Leopardi e Dante», en Scuola e cultura
nel mondo, núm. 41, ¡965, pág. ~6

(¡o) GIANFRANCO Co~ríN¡: Preliminar, sulla ltngua del Petrarca, re-
editado como introducción a la reciente edición del Canzionere, Turín,
Finaudi, 1964. Había sido publicado previamente en «Paragone», abril de
1951, y en el volumen II Trecento, florencia, Sansoni, s. d. (r~3).

(ir) G. Cot<ríN¡: «Un’ interprerazione di Dante», en Paragone. nu-
tuero 188, octubre de i96~, pág. 20,
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meditación. Nos lo ha contadoél mismo en el capítulo XIX. En
primer término, es tanta la “volontade di dire” que le viene pa-
seando, que empieza ya a pensar en “lo modo” que había de

seguir al principio. El primer verso, Donne ch’avete intelletto

d’amore, le brota espontáneamente,como sí estuviera su lengua
per se stessamossa”, y nuevameditacióndespués,que dura incluso

varios días, con la que ya queda estructuradadefinitivamente la
cancion.

Cuando en el capitulillo final de la misma obra juvenil se
proponeno volver a hablarde Beatriz hasta que no pueda“pi?:

degnamentetrattare di lei”, declara abiertamentesu esfuerzo, su
dedicación,sus estudiospara lograrlo: “e d~ veníre a cib io studio
quanro posso”. Dada esa temprana decisión, nada puede sorpren-
dernos, en la obra grande, la innovación métrica y lingiiística, las
audacestransposicionessemánticas,la amplitud formal y concep-
tual en una palabra, que Le permiten las posibilidadesy recursos
del estilo “cómico”.

De “comedia” como género,como estilo, aparte de la utiliza-
ción directa del vocablo, Dante nos ha dejado dos interpretaciones

teorícas: en el tratado De Vulgarí E/oquentia y en la Ephto¡a a
Cangrande, dirigida a este selior de Verona, cuya autenticidadno
parece ya hoy ofrecer serias dudas. Dante, en eí primero, contra-
pone el estilo trágico al cómico y elegíaco: “per tragediamsupe-
riorem stilum inducimus, per comediam inferiorem, per elegiam

stilum intelligimus miserorum” (ra). Pero además,nos precisa en
la citada Epístola, “tragedia in principio est admirabilis et quieta,

fine, seu exitu, est fetida et horribilis” (13). La Encina es modelo
de tragedia. Por esoVirgilio, como personajedel poema dantesco,
se referirá a su propia obra llamándola “l’alta mia tragedia” (14).

Y en Virgilio, que es fuente de la que se extiende “di parlar si
largo fiume” (15) como “maestro” y “autore” predilectoconfesado,

ha aprendidoDante “lo bello seilo” (í6), es decir, el más alto y

(í a) De Vulgari E/oqaentia. comentadoy traducido por Arisride Ma-
rígo, Florencia, Le Monnier, 3! cd., 1957, págs. 190-93.

(¡3) «Epistole»,por E. PISTELLI, en Opere di Dante, Florencia, 1921,

XIII, 29. En traducciónespafiolapuede consultarseen las Obras completas
de Dante Alighieri, Madrid, Biblioteca de AutoresCristianos,z. cd., íq6~.

(¡4) ¡nf. XX, 113.

(¡a) ¡nf. 1, So.
(i~ ¡nf, 1, 8~ y 8~
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noble. Sin embargo, cuando Dante quiere dar título a su obra
y cuando por dos veces la nombra en el poema, la llamara ‘co-
medía”, según la acenruacionde entonces,al modo griego;

ma qui raca no] pos50; e per le flore
di quesra comed¡a, letror, ti giuro (íy).

Cosí di ponte in — aItro parlando
ponte,

che la rflia cora, Ita cantar <100 Clii»,

veniínrno (í
8).

La justificación del nombre, con arreglo a la mencionada Epís-

tola, con la que eí poeta anunciaba a Cangrandedella Seala la
dedicatoriadel Paraíso está bien clara; en efecto, argumentalrnenre
hablando, la comedia “inchoat asperitatem alicuius rei, sed eius
materia prosperetermínatur -

No es sólo eí desarrollo temático eí que permite la inclusion
en uno u otro género; es también el estilo. En eí mismo párrafo

del tratado latino, Dante precisa que eí estilo trágico requiere el
“vulgare illustre”; y mientras para el elegíacose debe elegir tan
sólo el “humile”, para eí estilo cómico sc elche utilizar o eí “me-

diocre” o el “humile vulgare” (19). Sin duda alguna, la realizacion
poética de Dante en su obra niaxima está íntíy por encima de

estasclasificacionesde escuela.Pero no puedediscúcirseque tanto
por su evolución argumental, desde las penas infernales a la alegría

paradisíaca,como por su estilo y lengua, mereceel título original
de Comedia,al que desdela edición venecianade ~ se le incor-
poró de modo definitivo el atributo divina.

El problema de algunos críticos ha sido e’ de determinar la
oportunidad de tal título. Son muchos los cantos, sobre todo en
el Paraíso, que pertenecenal estilo “trágico” o sublime. Y el propio
autor parece salirnos al encuentro, ante esta dificultad, cuando,
otras dos veces también, denomina a su obra en eí Paraíso de

manera diversa a como había hecho en el Infierno, nombrándola
“comedía sin mas:

E cosi, figurando il paradiso,
convíen soltar lo sacrato poema,
come chi rrova suc, eamnixn riciso (zo).

(¡7) ¡nf., XVI, 127-28.

(zS) ¡nf, XX’], 1-3.

(ro) De V. E., cit., libro II, IV, 6.
(io) Par., XXIII, 61-63.
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Se rnai conringa che ‘1 poemasacro
al quale ha postamano e cielo e serra,
si che tuha fano per pi~i anmmacro...

El “sacratopoema —que tiene que saltar, que omitir tantas
cosas, como el que encuentrasu camino interrumpido— es el
poema sacro que ha hecho adelgazara su autor durante años

y años,es la misma ‘comedía” de la primera parte, cuandotodavía
no habíancontribuido a la representacióntotal del ser humano el
cielo y la tierra.

Si Dante supera, con su obra, la tradicional clasificación de
los géneros literarios ello se debe, en parte, a su teoría del estilo
comico, que ¡e permite una mezcla de tonos, de tipos dc lengua
y de estilos, sin apoyo en la tradición retórica. Palabrasconside-
radascomo indignasen eí De Vulgarí Eloquentia, se incluyen sin
criterio restrictivo, sin limitaciones etícas ni estéticasen el vasto
mundo de la Divina Comedia. En conclusión, que, como dice
Schiaffini, “pu siffatta varieti, e plurilinguismo, e reaí:smo, e
ancheper uno schietto senso di modestianeí ríguardi del ¡‘Eneide,

a Dantenon dové spiacere il ticolo di Comedia: che ¿‘altra parte
indicava il generelerrerario (un particolare tipo di narrazione in
versi), e si precisavae correggeva,secondo¿~ searo osservaro,me-
diante le aggiuntedi Inferno, Purgatorio, Paradisa” (za).

No importa tanto, pues, una objetiva caracterización,un ajus-
rarse a modelos preestablecidos,como una actitud personal que

permita la omnímoda libertad creadora del poeta. Es innegable
que, en ajustadaspalabras de Conrini, “denominarsi dal piano
ínfimo ~ una proclamazionedi libertY’ (23). Una libertad que no
es sólo de caráctermeramentelingiiísrico, laical, sino que penetra
en algo más entrañablede la creación literaria, como es la inno-
vación metafórica o los fenómenossinrácrico-rhmicos: “La novie~

(ar) Par., XXV, ¡-3.
(za) Azs¡<no ScHíssaN¡: «A propositodello “síjie conuco’ di Dan-

te,>, en Mon,enadi noria del/a hngna italiana, Roma, Studium, 2.s cd.,
1953, pag. 50.

(23) 0. CONTINI: Un’íníerpretazione di Dante, cit., pág. 33. Tambié,
AucusrBocK: «Oh studi sulla poetica e sulla retorica di Dante,,, en Ata
del Congresso¡nzernazjonaledi Su,dt Daneeseh~,Florencia, Sansoni, 1965,
págs. 249-278, declara que el oframmischiamenrodi srili» es índice de
‘da libert~ creativa di Dante nel rappresentareuna teinatíca enciclopedica
comprcíídentelordine intero del mondo mediocvale»(pág. 267).
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“comica” di Dante ~ anche in esuestaclasriciú della relazione fra
prosodia e sintassi. e dunqríe é legata allinvenzionedel suo me-
tro (24).

4) Preocupación estructural y conciencia artística.

Ursa vez situados en las vastas posibilidades que ir ofrece el

plaíw dcl estilo <‘cómico’’, Dante precisa a menudo st<s intenc~ooes
en cuanto a la realización técnica de su obra, su finalidad y los
mediosexpresivosa ella destinados,sus aspiracionc.sy dificultades.
Por lo que a la estructurade la obrase reflere, en dos lugares
alodc al nombre de canzone o ‘cant~ca , coinO denoíri nación le
cada tina de las tres partes, y al de “cairo’’ como suhdiv:s;ón (le
cada una de éstas. Esa reflexión sobre el nuonento estructural cii

que se encuentraes claro indicio de que tiene en la mente eí plan
toral de la obra

Di nova pena mi convenfar versi
e dar matarasl ventesintocanto
<lelIa prima canzon, eh’¿- de’ sornn-<erd

- - Ma percW- gime son nitre le catre
ordire a qsiesracaaricaseconda,
non ini lascia phí ir lo fren deIlarte(26).

Dante justifica a veces con consideracionesestilísticas su iii—

tención de adaptarsea la materia tratada. Por eso al llegar al úl-
timo círculo del Infierno, desearíadisponer de rimas tan roncas y

ásperascomo parece requerirlo ci argumentoque tendrá lugar en
el tenebrosoagujero entre rocas, donde sc penan los más graves
pecados

Sio avessi e rime asore e chhoeee,
come sí converrebbeal tristo buco
sovra ‘1 qual pontan tinte laltre roca

lo premereidi <rio concetro il nico

~ ~ ma perchiuí non

non sarazarenta a dicer mi conduco(zy).

1M~ G. CoNTIN Un’interpretazionr di Da,ite. dr.. pág. 37.
(Z5> ¡nf.. XX, t-~.

(z;> ¡nf., XXX]!, í-6.
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En este proceso de adaptaciónde su arte a la materia, cada
vez más noble y elevadaa medidaque pasade uno a otro de los
reinos de ultratumba,ya en el Purgatorio Danteadvierte al lector
que refuerzay afianza sri arte de acuerdocon la nueva y mayor
dignidad del contenido:

Lertor, tu vedi beí, conjio innalzo
la mu marera, e perb con phi arte
non u maravigliar sio la rincalzo (28>.

Es, sobre todo, en el Paraíso donde se hallan más declaraemones
o justificacionesde caráctertécnico o formal. Aunque alardearde

novedad en los asuntos fuera un tópico de la literatura antigua,
Dante es bien conscientedc atravesaraguasjamás surcadasen cl
modo en que él lo hace: ‘L’acqua chio prendo giá maí non sí

corse” (29). Si la divina virtud de Apolo, a quien invoca en 1.’
última cántica frente a la ayuda pedida tan solo a las Musas en
las anteriores,le concedeel apoyo preciso para manifestar lo que
tiene impreso en su memoria, él Apolo y la elevadamateria le
harán digno de la corona de poeta: “E coronaríni allor di quelle
foglie / che la matera e tu mi farai degno” (30). Si aquí por
materia se entiendeel argumento, en otro conocido pasaje la

misma palabra equivale al elementomaterial con que la obra se
realiza, al obstáculoque ha de vencer con esfuerzoet artista para
concre¡ary dar forma a su ¶ntencíon:

Vero =che come forma non saccorda
molLe Liare allinreuzion dellarre,
percha risponder la materia ~ sorda (3’>~

Conciencianítida de la gran dificultad de la creación. Y con-
ciencia de sus propios límites, de la inadecuaciónentre su instru-
mento expresivo y las realidadesinefables que pretendeabordar.
Sus declaracionesde impotencia son sinceras,no como yanaosten-
tación de humildad, sino como recurso artístico para seflalar la
distancia entre la palabra poética, por sublime que sea, y lo que
la bienaventuranzasignifica. A veces lo justifica no sólo por des—

(=8> Parg.. IX, 7072.

(29> Par.. II, ~.

(30> Par., 1, 26-27.

(31> Par., 1. 127-29.
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confianza en su propia lengua (“non perch’io pur del mio parlar
diffidi” (32), sino por la imposibilidad de reconstruir en su mente
tan sobrehumanaexperiencia.Al llegar, sin embargo, al Empíreo.
al reino de la luz pura, hará su declaración más explícita y con-
vincente de incapacidad.5c trata de expresarla bellezade Beatriz,

que ha ido en aumento, iluminándose,a travésde su ascensión

por los cielos. La sigue en su recuerdodesdesu primer encuentro
en la tierra, y reconoce que su canto nunca se vio “preciso es
decir, cortado. Pero ahora sí declaraque tiene que desistir, como
hace todo artista cuandoya ha alcanzadosu último Umite

Da! primo giorno ch’ i’ vidi ji suc viso
in quenavira, infino a quenavista,
non m’~ it seguire al mio cantar preciso;

ma or convien che mio seguir desisra

pi~i dietro a gua bellezza,poerando,
come alluhmmo suc ciascunoartista (~>.

5) Sentido bipolar de la concepcióndantesca.

El secreto de la creación poética en Dante, que lleva consigo
aparejadoel problemade su lengua y de su estilo, consisteen la
transmisiónal lector, como fruto de una experienciareal y vivida,
del más extraordinario y complejo de los mundos, que abarca.

limitaciones de tiempo y espacio. toda la historia moral del
hombre.En esedoble plano,en esadoble perspectivaen que están
situadas las criaturas dc la Divina Comedia, radica ci imantado

poder de atracción de la poesíadantesca: sorprendidasen un ins-
tante y en una situación,en gestos o actitudesque las indsvidua-
lizan, pero proyectadasdefinitivamenteen la pantalla de la
nidad. Ante el más fantástico de los viajes, ante las más sor-

prendentesrevelacionesde lo que está por fuera y por encima del
vivir del hombre, la crítica ha tenido que recurnr, en cambio, para
caracterizarla poesíadantesca,a la eriqueradel “realismo”.

Una de las interpretacionesmas sugestivasen este sentido es
eí conceptode la realidad como “figural’ que, según Erich Auer-
bach,es propio del cristianismo.Dante, “lejos de destruir la forma

(33) Par., XXX, 28-30.
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individual, la ha fijado en un juicio eterno, que la acaba de com-

pletar y la pone de manifiesto ““Ha llevado consigo al más

allá la historicidad terrenal ““El juicio divino consiste, precisa-

mente, en la perfectaactualizacióndel carácterterrenoen el lugar
que definitivamenteíe corresponde...”“La Comedia se funda, por
lo general, en intuiciones figurales; he tratado de demostraren
tres de sus más importantespersonajes,en Catón de Utica, Vir-
gilio y Beatriz, que su aparición en eí más allá es una
de su aparición terrestre, y ésta, por el contrario, una figura de
la del más allá ““Un acontecimientoque haya de interpretarse
en sentido figural conserva su sentido textual e histórico, no se
convierte en un simple signo, sino que sigue siendo acontecimIen-
to ““El modo especial en que su genio realista cobró cuerpo
lo explicamospor su “concepción” figural; ésta nos permite com-
prender que el más allá sea eterno y~ sin embargo,aparición pe-
renne e inmutable y~ no obstante,cargadode historia” (jc~).

Esto por lo que atalie a la creación de los personajes,de los

episodios.Pero es que la obra toda respondea una duplicidad, por
lo menos,de intencionessuperpuestas.No sólo obra poética, sino
también, como declaraen la citada epístola a Cangrande,“Opus
doctrinale’. Y es Dante-autorquien, sustituyendo a menudo a
Dante-actor,nos recuerdaque no nos adormezcamosen eí sentido
literal

O voi chavete ji ‘nrelletri sani,
mírate la dottrina che sasconde
sotto ‘1 velame de Ii versi strani (35).

Aguzza qui, lettor, ben Ii occhi al vero,
ch~ ‘1 ve!o ~ ora ben tanto sottile,
cerro che ‘i trapassar dentro ~ Ieggero (36).

La lengua, pues, y eí estilo no pueden ser ajenos a esta con-

cepción bipolar de la creación dantesca.Por eso las sentencias,
las comparacionesy la metáfora son tres de los más habituales
procedimientosdel estilo de la Divina Comedia. Su gusto por los
aspectosde la vida en su particularidady su tendenciaa resolver
lo particular en lo universal encuentranadecuadasolución en las

(34> ERIcH AUERBAcH: Mimesis: la realidad en la literatura. México,
Fondo de Cultura Económica, 7950, págs. 783-188.

(~~) ¡nf., IX, 61-63.
(36) PUIg., VIII, 19-li.
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sentencias,las cualesno obedecena un mero gusto retórico, sino
que, como algunos de sus símiles, transportanel hecho singular
a unacondición habitual y constante(y). Con otras comparaciones,
en cambio, se trata dé trasladara experienciasde la vida cotidiana,
familiar incluso hechos que pertenecena esferas suprasensibles.
Pero sin duda el procedimientomás constantey evidentedel estilo
de Dantees el metafórico. Metáforasde tina gran audaciaque se
incorporan espontáneamentea su modo pecríliar de interpretar la
realidad: “II metaforismodi Dante~ il frutto di una duplicicS del
sentimentodel mondo: aí di sotto delle cose sensibili s’insinua
u secondo senso con aderenzaalía cosa espressa...””Ondeggia
l’espressionetra i dur poli, il metaforico e u reale” (38>.

Así se funden eí problemade la creación poética y eí de su
interpretación lingñística en la Divina Comedia. La captación in-

mediatay maciza de situacionesy reaccioneshumanas,sentimen-
tales y morales, no debe hacer olvidar que esos personajesestán
definitivamenteplasmadosen eí juicio inexorable de Dios, que se

nos presentan actuando en un tiempo que es nríestro, pero hurtado
a su eternidad.En esta tensión,en que lo transeúnteestádisparado
hacia la mcta de lo infinito, toda consideraciónsobre oportunidad
o decoro de descripciones,de lenguaje, carecede sentido.

Dante atraviesa la palabra, va más allá de ella, no se detiene
complacidoen su valor fónico. Por eso si la palabra no existe, la

crea; pero nunca,y esto es lo importante,por su valor meramente
decorativo. Por eso también, ante las más crudas realidadeshu-
manas, ante lo hediondoy nauseabundo,su pluma no se detiene,
no se encubrecon velos de falso pudor, y brota la palabraexacta,
la justa, la necesariapor vulgar o plebeya que sea. Complemen-
taria, pues, de la creaciónlexical o metafórica, con la que supera
los límites convencionalesdel lenguaje usual, es esta otra adhe-
rencia al vocablo realista o grosero, portador de realidades no
mensurablescon convencionalismosdel gusto, sino en función de
su último y definitivo significado.

(j3~) Cfr. MARIO FuBíNí: Critica e poesia, Bari, Larerza, 1956, p~gi-

45-46.
(38> Luíca MALAcoLí: Saggio sulla Divina Coramedia, Florencia, La

Nuova Italia, 196=,~ 59 y 62.
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6) Los traductores castellanos de los siglos XV y XVI.

En el caso de los traductoresde la Divina Comedia, interesa
ver hasta qué punto la lenguaespañolapodía incorporar una gama
tan amplia de posibilidades lingii(sticas, desde lo más crudo y di-
recto hasta los conceptosmás sublimes. Y, en consecuencia,en

qué medida las versiones podían ser fieles o estabanobligadas a
atenuacioneso cambios. Si, desdeel punto de vista poético, la
carencia de alto nivel artístico en los traductoreses un obstáculo,

la comparacion seguirá siendo útil a fines de caracterizaciónlin-
guistica.

Dados los múltiples enfoquesde una búsquedasemejante,me
atendréa los dos aspectosdel léxico mencionados,a los dos polos

opuestosde la personalutilización de la lenguapor partede Dante
la esfera de íos términos o expresionesgroseras e indecentes,que

se refieren a reaiidadesinfrahumanaso bestiales,y la esferaque
correspondea una nuevapotenciacion semantícade la palabra, sea
en el sentido de la creación metafórica o en el de la innovación
lexical.

De las tres traduccionescastellanasque puedenconsultarse,an-
terioresal segundotercio del siglo xvi (no es eí casode hablarni de
la de HernandoDíaz, perdida,ni de la del primer cantodel Infierno

manuscritaen El Escorial), sólo una es completay sigue inédita en
la Biblioteca Nacional de Madrid. Escrita apretadamenteen los
márgeneslibres de tío códice original de la Comedia dantesca,fue
descubiertapor Mario Schiff, que no vacila en atribuirselaa Enri-
que de Víllena (~). En efecto,es eí propio Villena quien ha dejado
testimonio de haber emprendido,como solaz en el trabajo que la
versión de la Eneida le daba,eí traslado de la obra de Dante, qríe

terminó en 1428, en poco más de un año, y casi diez mesesantes
que Andreu Febrer llevara a término la suya,en catalán,la primera
que fue fiel al metro original (40).

(j~~) MARIO Scí-íir¡: «La prenhi=retraducrionespagnolede la Divine
Comédieí>, en Homenajea Men¿ndezy Pelayo, Madrid, í899, t. 1 pagi-

nas 269-307.
(40) AwroNio MARÍA BADÍA MARGARIT: La t’ersione della «Divina

Commedía»di Andreu Febrer (sec. XV) e la lingua leneraria catalana,
en «Atri. VIII Coogresso Internazionale di Studi Romanzio (Florencia,
3-8 de abril dr 7956), Florencia, Sansoni, ¡960, vol. II, pags.3-35.
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El propio Schiff dio unas pequeñasmuestrasde la traducción
en prosa de Villena, sobre las que se han hecho juicios bastante

aventurados.Farínelli, por ejemplo, declara abiertamente que eí

afortunadodescubridorde la traducción le atribuye mérito artístico

mayor de lo que él logra ver (41). Con todas las justificadas restric-
ciones, sin embargo,parece imposible que no se haya todavíavalo-
rado adecuadamenteun texto de cuya importancia lingúística no
puede dudarse.Cierto es que la versión está hecha a toda prisa,
sin meditary sin confrontar, lo que da lugar a unascaídasy errores
enormes.Pero en ese defecto, que es cl de la literalidad extremada
y aventurada,radica parte de su meríto, al colocarnos ante un es-
critor del siglo xv en el trance de castellanizaro de incorporara su
lenguael italiano de Dante.

La única tradiícción impresa que pudo urilizarse durante los
siglos xvi, xvii, xvi1i y más de la mitad del xix, es la que, del solo
Infierno, se publicó en Burgos, impresa por Fadrique Alemán de
Basilea, en 1515. El autor de La traducción ¿(el Dante de lengua
toscana en verso castellano,que lleva un amplísimo comentarioen
prosay dostratadosal final originales, Querella de la fe y Aversion

del mundo, fue el burgalésdon PedroFernándezde Villegas (¡4~3-
1536), que viajó por Italia y llegó a ser despuésCanónigoy Arce-
diano de la Catedralde Burgos, donde está enterrado(4=).Aun-
que Amezúa declara que esta traducción “no ha vuelto a rejín-
primirse desdeentonces”(¿ft volvió a publicarse con prólogo de

(41) ARTURO FARINECLI: Dante in spagna.Fr4nc$a~Ingbilterra-Germa.
nia, Tuno, Fratelli Bocca, íqz=,pág. 91.

(42) Se halla eí sepulcro adosadoa la pareddc la nave izquierda al
principio de la girola. Bajo un arco está la estarul yacente con un libro
en las manos. En el Literal derecho tiene la siguiente inscripci¿n EN
ESTE ARCO ESTA SEPVLTA ¡ DO DON PERO FERNAN 1 DEZ
DE VILLEGAS, ARCE ¡ mANO Y CANONIGO ¡ DESTA SANCTA
YGLE ¡ SIA QUE 1VVVRIO EN SEIS ¡ DE DECIEMBRE DF MILL ¡
Y QUINIENTOS Y TREIN ¡ lA Y SEIS DE EDAD DE OCHEN-
TA ¡ Y QVATRO AÑOS. DOTO SEIS Ml / SAS CANTADAS Y
OTRAS MEMORIAS QVE LOS ¡ SENORES DEL CABILDO ¡ LE.
DIZEN EN CADA VN ANO.

(~~) AGUSTÍN G. oc AMEZ1~A Y Mxvo: <‘Fases y caracteres de la in-
fluencia del Dante en Espafian, en Opúsculosbist¿rico-literarios. Madrid.
C. 5. 1. C., ¡951, r. 1, oágs. 87-1=7.De la earegoriade nuestros«danrisras»
da idea ese ardeuío antenuestoal nombre de Dantet incluso, el pronín
‘Xmeziia, al referirse al ya citado libro de Faninelli, le atribuye un título
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1. E. Hartzenbusch,en í868, en los orígenesdel renacer de la
devocióndantescaen España,coincidiendocon las primerasvasto-
nesen prosade Aranday San Juany de Puigbóy cuandoel Conde
de Chestesólo habíapublicadocantossueltos de la suya (~~j).

Villegas adopta la copla de arte mayor, a basede ocho dodeca-

sílabos, de igual rima que en El Laberinto de FortMna: ABBA
ACCA, y con mayor uniformidad en el verso. Juan de Padilla
había utilizado la misma combinación métrica diez anos antes
(i5o5), en el Retablode la vida de Cristo, peroen Los doce triunfos

dc los doceÁpóstoles,de 1521, adoptaráotra combinaciónde nueve
versos: ABBA : ACCAC. ¿ Habrá sido ajeno el valor mágico y
simbólico atribuido en la Divina Comediaa los números3 y 9 a
esta nuevadistribución estrófica?No creo que nadie se hayaplan-
teadoeí problema.

La tercera traducción de que podemosservirnosmuy limitada-

mente es una anonímadel Purgatorio, de la que sólo fueron publi-
cados, como muestra, algunos cantos (~). Pretendeser continua-
ción de la obra de Villegas, pero estáen quintillas de octosílabos,
tina por cada terceto. Quizás eí primer intento de aclimataciónde
estaúltima estrofa en españolseala que pretendehacereí anónimo
traductor desdeel canto XXX al XXXIII (46), pero vuelve a ías
quintillas en el canto 1 y partedel II del Paraho, que están tam-
bién traducidos. Por monótona y pesadaque nos resulte hoy la
copla de arte mayor, hay que reconocerque, antesde la incorpora-
cion a nuestrapoesía del endecasílaboy de las estrofas italianas,

que había de verificarse pocos años después, sólo quedabaen la
tradición castellana,para los asuntosnoblesy elevados,la combina-

que jamás podía haber escrito eí hispanista italiano: Sal Dante in
Spagna(fl.

(~) La Divina Comedia de Dante Alighieri. Del Infierno. Texto ita-
liano, con la versión que hizo en coplasde arte mayor don PedroFernán-
dez de Villegas, arcediano de Burgos, y fue irunresa en dicha ciudad en
~ Madrid, EstablecimientoTipográfico de Tomás Rey y Compañía,
Editores, í868. Cirar¿ por estaedición.

(~;) Fn~císco R. ot UHAGÓN: «Una traducción castellana desco-
nocida de la Divina Comedia»,en Revista de Archivos, Bibliotecas y Mu-
SCOS, V, 190!, págs. 525-559.

(46) Cfr. JOAQUÍN Aiicís : «El terceto dantescoen la poesíaespañola»,
en Dante en su centenario, Madrid, Taurus, 1965. págs. =91-303. El volu-
men es la versión castellanade «A Homage to Dante», número especial
<le IJooksAbroad Universidad tic Oklahoma,Norn,an, U. 5. A., >965.
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ción métrica de Juan de Mena, que habían de emplear, en los
alboresdel Renacimiento,Juande Padilla y Fernándezde Villegas.

Lo que hizo eí traductor anónimo era desvirilizar el original dan-
tescoy traicionarleno sólo en eí alcancepoético, sino en el decoro
formal. Nada perdió la historia de la poesíay del saberpoético con
que quedara inédita. La traducción dc Villegas, en cambio, pudo
haber tenido tío papel excepcionalpor ser la única que podían ha-
ber empleadonuestrosclásicos. Pero publicadaen el momento fi-
nial que precedea la incorporaciónen Españade los metros italia-
nos y con ellos a’ o lievo espíritu del Renacmieoto —con su nuevo
ídolo tiránico en la lírica, Petrarca, resulto bien pronto arcaIca.
Sc (jara hasta ¡a paradoj a de que el mi snao terceto dantesea se o—
troducirá en Españaa través de la tradición perrarqíliseay no de

la dc Dante.

7) La lengua de Fernández de Villegas.

El dantismo de PedroFernáisdezde Villegas, estiíííulado por el
caso excepcionalde lina mujer dantófila, Juana de Aragón, hija
natural de Fernandoeí Católico, merece una ateneion que apenas
se le ha dedicado (e). Pertenecientea un momentode transición
en el gusto literario, fiel en las formas al laíímanisino español del
siglo xv, atento a la latinización imperantey abierto escrupulosa-
mente a los problemasque cl texto original de Dante le plantean,
la lenguade la traduiecionexige un examen,que aquí no haré sino
eshozar.

En ía línea lingilística de Juande Mena, también es caracterís-
tía> de Villegas eí hibridismo, rio sólo entre arcaísmo y latiniza-
cioia, sino también con cierto gusto extravagantepor un tipo de
lengua que vacila entre la innovación y eí extranjerismo.

Entre las palabras,cuya primera documentaciónse asignaal año
1515. es decir, al de su traducción,están las siguientes.terceto, que
estáen la lotroduccioií, extrmnseco(cantoV). flébil (‘flébiles hinos
VII; ‘‘flébile grito’’, XXXII), fétido (XVIII>, livio (XXV).

(17> Unica excelacion la eonsíítuíw <1 artículo dr conju nno de Aw >i DA
Bm í ;ro ANI <Don Pedro Fernández<le ViII s~ o e la sua triuduizione della
prina;í cannica della ‘<Divina Coínnn(lía (Set xvi)», en II Giornale Dan-
trato, XXIII, Florencia, 19<5, págs 253 283 1-5 digno (le tenerseen cuenta
para ta valoracián general de la virí obras de Villegas y, sobre todo,
vi’;’ lo quío Se refiere .uí ¿CO>,, conrotírio “a jaro’.a leí ronio traductor.
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Entre aquellasa las que se ha dado unafecha posterior figuran
gelatina (XXXII), fechadapor Corominasen 1525; falsificar (XXX).
atribuida a 6i ¡, y que está también en la traducción anónima:
‘en todo falsificado” (48); foso (XXVIII) y Josa (XXIX), asignadas

respectivamentea ¡547 y ¡542, considerada,la primera, como cvi-
¿ente italianismo por Terlingen, que afirma rotundamente: “No
se conoce texto que lo autorice antes de la segundamitad del si-
glo xvi, ni está consignadoen vocabulario alguno anterior a Ca-
sas” (49); gamba (XXV), otro italianismo,perode los no asimilados
por la lengua, al qume Terlingen y Coronainas fechan en ~6rí y
1609; villancico (XXIV), como diminutivo, traduciendo a “villa-
iíello”, datadoen m6o~.

Como formas italianizadaso alteradasen relación con su as-
pectoactual, están: groya (XVII, XXV), traduciendo a “groppa”
(comogropón (XXI) a “groppone”, vulgarismo por “espalda”),mien-
tras “grupa” está referida por Corominasal francés “croupe” y a
‘6=3.Si “ebrio” está consideradode principios del siglo xvii, en
Villegas apareceenebriado(XXIX), para traducir “inebriato” y “pa-
labrasebriosas” (XXVII) para “íe suc parole parver ebbre”. A tron-

cón (XXVIII) se le localiza vagamenteen eí siglo xvi.
Brttma, fechada en í 570, estáya en Villegas (XXIV), aunque

traduciendoequivocadamentea “brina”, que es la escarcha.Otra
interpretaciónerrada, o debida a arcaísmo en Villegas, es no tra-
ducir ; cii - ta eí siglo xv,“largo” por “ancho” también español, has
“largo” significó “ancho”; pero si ello explica eí “vientre muy lar-
go” (VI), másdifícilmente aclara“las vueltasseanluengas”(XVII>.

Arcaísmosrepetidoscorno ca, maguer, vegada, ovo, fruente, no

merecenespecial consideración.Entre otros, ya más aislados,figu-
ran sage (1), labro (XXV). irnos (VIII), le afruenía (XIX), frañe

(XIX, XXIII), natícher (III, V).

Ciertassíncopasy metátesisestanen eí límite de las tendencias
arcaizante y afectada: el frecuente esprito (VIII), endreszado
(XXVII) esírupo (VII), con metátesisque está en el original, etc.

Como latunismos indudables,por la conservaciónde determina-
(las vocaleso gruipos consonaíaticos,debeninterpretarselos siguien-
tes: flama (II, XXVI), ¡lucios (XV), pluvia (VI), claves (XIX),
pecio (XXVIII), cóclea (XXV), túrbido (IX, X, XXVI), fálgura

(48> Par., 11, 8~.
(~~) J. H. TIEI(LiNGFt4: Los italianismos en espanol desde la forma-

(>00 del idioma hastaprincipios ¿ti siglo XVII, Amsterdam,‘943, pág. au8.
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(XIV); otros latinismos coinciden con la forma italiana: superbo
(1, XV), superbia (VI), loquela (X), pigricia (III), nequicia (XXIX),
dho (XIV), tipa (XVII), naso (XIX>, palude (III). censo (XXV,

XXVI), novelo (XXIV). Por ultracorrecciónortográfica se puede
explicar la e de docte (XIX) por “dote”.

Un grecismo interesantees perizoma, “delantal” (XXXI), que
calca de Dante, para cuya adopción,como en éste, pudo haber in-
fluido eí hecho de estarutilizado en el Génesis.- “fecerunt sibi peri-

Frente a la conservaciónde alguinos de esos grupos de conso-
nantes, tenemosalgunos casosde palatalizacionesinusitadas,expli-

cables algunaspor su antecedenteitaliano, familIa (XV), pero no
otras: vigilla (XXVI). Ambas estan en ríma.

Entre los italianismos indiscutibles se hallan los siguientes:
lardo (VI), face (XIII), coratela (XXVIII), muso (XXII), inclusocon
la extraña grafía muxo (XXV, XXXII) y el derivado musar

(XXVIII), matino (XXVI), putana (XIII, XVIII, XIX), celerada

“scellerata” (XXX), rerra,io (XXIII), testa (XXVIII) (en XXXII.
tiesto traduciendoa “capo”). Sobre la forma ayme (XXI), Terlingen
cita el comentariode nuestro Fernándezde Villegas a través de
RodríguezMarín: “y da aquelgemido diziendo: hoyme.Asy se
dice en yra!iano quando alguno se aflige: da una palma con otra
diziendo: hayme: quieredezir hay de mi” (so). Como italianismos
debeninterpretarseciertas apócopes:bel monte (II), del mi bel Sant

Juan (XIX), caballer soberano (XVII>, y eí sustantivo calle como

masculino: “calle secreto”(X). Gridar (XIII) puedeexplicarsecomo

italianismo o incluirse en la serie dc sonorizacionesdel tipo fornida
(XIII, XV), punido (XX, XXXII), ledanías(XX), etc.

1 ‘ ~ ~ -

La italianizacion es Cambien evidéñte cii unas cuianeas forma-
ciones diminutivas: floreras (II), flameceras(VIII), barquera (VIII),
vergueta(IX), joveneta(XVIII), ruscelere “ruscellctto” (XXXIV) y
el extrafiísimo follero “folletto” (XXX), diminutivo de “folle”, pero
con eí valor en este casode “duende”.

Otra cantidadde formas, más o menos extranas o inusitadas,
merecen,en espera de estudiomás detenido,una menclon: zaurado.

scíaurato’ (III> o “sciagurato”, dcrivado dc exa.sguratus; cuxa,

“coscia” (XXV, XXXIV); infernas (IX) como adjetivo; parte su-

caja (VI); cayó restípino (X), con cambio desafortunadodel pre-

(so> TERI.INGEN Los itali4nismos en español.cit., pág. 357.
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lijo, pata traducir “supin ricadde”; $4 beta “giubbetto” (XIII), del
francésgibet, por patíbulo; mulo (XXIV) con el sentido de “bas-
tardo”; sirnonijar (XIX> por “cometer pecadode simonía”; torre-
giar (XXXI), calcandoci rorreggiarc- dantesco,con el valor de “er-
guirse como torres” o “dominar irguiéndose como tales’>; etc.

Palabrasque pertenecena la estructuraliteraria, topográfica o
moral de la Divina Comedia y que Villegas ha respetadoson las
Mguientes: cántic’a, en ci Proemio, forma que también utilizará en
el prólogo el traductor anónimo del Purgatorio; girón (XIV); niaL
balta (XXI> y eí simple bolgia (XIX). Finalmente contrapaso
(XXVIII): “y por esta razón, / partiendo conjuntos en mí, el

contrapaso / seguarda.’

8) El vocabulario plebeyo y soez en las traducciones.

De los dospolos opuestosseiialadosen la exptesividadlingúís-
rica dc la Divina Comedia,el descarnadamenterealistay el sublime
e unnovador, empezarépor el primero. Es obvio que tendrá su
campo de acción casi exclusivo en el Infierno y que las traduccio-
nes de Villena y de Villegas, entre las antiguas, son las únicas
que pueden tenerse en cuenca. A mero título de confrontaciónpo¿-
tuca y lingilística con estas primitivas traducciones, me serviré de
las traduccionesmodernasmás conocidas, concretamente la del
Condede Chestey la de BartoloméMitre, a las quepuedeafiadirse
la de FernandoGuti¿rrez(5x). Las tres estánen verso, las dos pri-
meras en tercetos encadenadosy la última en endecasílabossueltos.
No me pareceoportuno referirme a las traducciones en prosa por-

que, bien seapor su libre interpretación o por su ajuste literal, que-
dan exentasdel problemaconcretode adaptación lingilísrica a un

ideal poético(5a).

(ji) La primera edición de la traducción completa del Conde de
Chesrees dc 1879. La primera complera de Bartolomé Mitre, de iS5J~.
La de FernandoGutiérrezes de 1960. Para sus datos bibliográficos y las
múltiples ediciones habidas desde ¡921 en adelante, puede consultarse
JOAQUÍN ARCE: «La bibliografía hispánica sobre Dante y Fípalia entre
dos cenrenanos (1921-1965), en Dante ng! Mondo, Florencia, Olschki,
í96~, págs. 40743!.

(52) Baste mencionar las más recientes, útiles en los dos sentidos
mencionado5, ambas bilingiies: Obras completasde Dante Alighieñ. cit.
Versión castellana de N. GonzálezRuiz. sobre la interpretación literal de
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El vocabulario semánticamentebajo o groserodc Dante perte-
oecebien a la esferade las metáforasvulgares, con ineencioncari-
caturesca,o a los vocablos, justos en su crudeza,que se refieren a

organoso funcioneshumanas,que eí lenguajede buen tono evi-
taría. Dada la dimensión trascendentede personajesy situaciones,

la superposicióncontinua de lo transeúntey eterno, la consideraeío¡í
de estetipo de lengua, a pesar del tono conscientementehumorí.’-
rico o deformadoren ocasiones,debe hacersecon la grave seriedad
que debe caracterizara lo que ya pertenecedefinitivamente a la
<da del trasmundo.

De las expresionesmeratoricascon colorido popular, algunasde
las cualesse hallan i lacursasen la esfera semánticade que tratare
a coisr¡nuacíon,sólo recordaréunaspocas: barrendosi la zueca

(lircralmenre ‘<calabaza” por “cabeza”) aparecesin esa untencuonen
Villena: “batiéndosela cabe9a”; Viilega.s no la traduce; Claeste
y Mitre ía sustituyencon nulca , a efectosde la rinsa con ‘Tuca
E. Cuxtiurrez emplea“mollera

Pinta (54), que es propiamentela planta del pie, aparecee,; el
Pann.rocon el valor figurado de “raíz”. En este caso conaeteunan
de sus habitualeserrores Villena, al traducir naiméticanaenre,tras
una erradalectura por picta, “piedae”. Pero en cl Infierno, la paL-
bra tiene un indudable pintoresquismobturlesco al referirse a los

papassimoníacos,clavadosboca abajo en el sueh>. E.s Nicolás III,
coiacretamente,quien mueve ferozmentela parte de susextremida-
des que sobresalende la tierra: forre spingava con ambo le pinte.

El mismo verbospingare,casi cocear”, acentúala intencion: “fuer-

temeneperneavacon amos los pies” (V.); “batía de sus piernas”
(F. de V.); “ambos los pies con fuerza sacrídía” (Ch.); “ambos
pies agiró con furia extrema” (N4.); “con ambaspiernasfuerte per-
neaba” (G.).

Curicagna (~), con sri acentuadaexpresividad popular. corres-
pondea “cabellos” en V.; está bien matizado por F. de V. : “co-
gote”. Ni Ch., “cuello” ni M., “cabello”, aciertan; más cercano
está C.:“colodrillo”.

G. M. l3crtirui. Y Dante Alighieri. La Divina Comedia.Prdmbulo, rr.í-
ducción y notasde Antonio J. Ortieva, ilustradapor VaqueroTurcios, Ma-
drid, Biblioteca Nueva, 5965, tres volúmenes.

(~) ¡nf. XVIII, 124.

(~) 14. XIX, 120 > 1~4Y., XVII, 13.
(~) ¡nf.. XXXII. ~
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Términos escarnecedoresse juntan a otros indecentes,por su
realismo anaromico y fisiológico, en los cuatro conocidos endeca-
sílabos que describena Mahoma:

reno dat ,uento taj ¡u doce si trullo:
tra le gana be peodevan le nainugia:

la conato narcea e 2 tristo sacco
che merda fa di que! che si trwgugia (s6>.

Villena traduce con toda inmediata evidencia: ‘‘rompido (le la

barvílla fastadondese mueveeí viento. Entre las piernaste colt~’ava
lo naenudo; ía corada le parescíae rl triste saco que mierda faze
de lo que se come

Villegas Menda la expresión,no por lo que se refiere al colo-
rismo popular, pero sÍ en cuanto a los vocablos que superan los
límites de la decencia:

De aquellamanera vi uno fendido
de su barbay pecho, y !a panzapruda:
pOr entre las piernas colgaday prendida

la su coratela, níenudosy rodo,
un sacco feodido pareceaquel modo,
que fue de su aspecto mí vista ofendida.

El Conde de Cheste usa las palabras “orificio” “intestinos”,
corazon‘ y “eí triste saco / que cuando tragaen fetidez convier-

ce ; mientrasel argentinoMitre emplea“vientre”, “corazón, in-
testinos” y “su saco/ de exerenaenro,depósitoentreabierto”.Am-
bos traductoressola siempre generososen npbos y extravagaracías.
También aquí buscaun lenguajemás adherenteal original la tra-
duccion de F. Gutiérrez,al emplearvocabloscomo “zullarse”, “mora-
dongo”, “corada”, “naierda”. Paradójicamente, las dos traducciones
en prosa mencionadasdesvitalizan la casi esperpénticaexpresiónde!
original, atenuando pudorosamente lo que no podía ni debía ser
suavizado (~8).

(~6) ¡nf., XXVIII, 24-27.

(~) Señalouna cuestión que puedetener interés en eí estudio futuro
de esta traducción.En el original italiano, a cuyo lado se añadela versión,
en vez de meidadice pura. Este, y algún otro caso semejante,hacengen-
sar quíc Villena tenfa a la vista, por lo menos,algún otro original.

(sS> No puedo compartir las palabrasde A. 1. Onieva en eí prólogo
a su traducciónya mencionada: «Puescon todo y con eso, no faltan fra-
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Otro verso famoso,típico de estelenguajeburlescoy plebeyo, es

eí endecasílabofinal de un calato, dondeeí estilo cómico de Dante,
en su acepción habitual, tiene una de sus escasasmanifestaciones.

En el episodiode los diablos vulgares,que tienen por oficio morti-
ficar a los “barartieri”, para completaruna serie de gestos grotescos
o soeces,el jefe del grupo de diablos los reúne con sonorallamada:
cd clii auca del ccl farro tromberta (~). Villena río vacila: “e aquel

avía fecho de su ctíío trompeta”. Amplifica Fernándezde Villegas,
justificando acto tan grosero:

Un torpe sonido detrásva faciendo
con modos conformes a gentes tan viles.

Emplean la palabra exacta del original Mitre y E. Gutiérrez.

El Conde de Chesteutiliza un eufemismo: “Usandodel de atrás
como trompeta”.

Sin intención deformadora,sino con dolorido realismo, Dante
cuenta su tremenda impresión ante los adivinos, descoyuntados,con
la cabezahacia atrás:

Quando la nostra imagine di presso.
úidi ~; torta, che ‘1 flanto dclii occbi
le naciche bagn4vaper lo fesso (6o)

Una vez más,Villena asombrapor su precisión literal: “quando
la nuestrafigura tan cercavi asi tuertaque el llanto de los ojos las
nalgas mojava por la fendedura”. Tampoco Villegas desentona:

Que estandoen tal modo la caratorcida,
los ojos, que lágrimas dan sin medida,
bañaban sus ancas por la partidura.

Mitre utiliza “nalgas”, F. Gutiérrez “la hendidurade sus nal-
gas” y eí Marquésde la Pezuelacae una vez más en la extrava-
gancia: “lo posteriorpor la canal bailaba”.

íes tíSpicas, dichos vulgares, escauolog(as y atrevimientos dc lcnguaic, que
no Jo eran en la época, aunque ahora nos lo parezcan» (págs. 27-28>. ¡Na-
turalmente que eran también atrevidos en su ¿poca! Dante sabe cuándo
los puede y debe usír en relación con determinados efectos expresivos.

(~) ¡nf.. XXI, 139.
(6o) ¡nf.. XX, 22-24.
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En cuanto a mammclle (6í), los dos traductoresantiguosem-
plean ‘‘tetas”, palabra que no era incompatible con la solemnidad
de la forma, ya que hace uso de ella eí propio Mena. Los traduc-
tores modernos,en cambio, han preferido “pechos’.

Aspectodistinto del vocabulario meramenteanatomicoo fisio-
uóaico lo tiene eí que se hace indecoroso por tener relación con la
suciedad. En estos casos se trata de producir una impresión repe-
lentey de asco, no impropia del destino final de algunos condena-
dos. Reúno los versos más significativos todos elíos en el mismo
canto:

Quiui veniamo; e quindi giA nc
1 fosso

vidi gente arruffara in uno acreo
che da/ii uman privadi parca mosso.

E mcntre ch’io Li gUi con ¿ocehio cerco,

tiidi un col capo s di merda tordo.
che non parca s’era laico o cherco.

di que/la sozza e scapigliata fante
che ¡A si gralfia con t’unghie merdose(Ga).

Compruébese la fidelidad literal de Villena: “Allí venimos;
e deodeayusoen la cava vi gente atufada en un estercoleroque
paresce sallido del lugar humanoprivado. E mientre que yo ayuso
con los ojos busco,vi uno con la cabe9aasí de merda(63) encuzia-
do, que non pares9ía si era lego o clérigo. ... De aquella suzia des-
cabelladadonzellaque allá se rascacon las u¡5as merdosas

Fernándezde Villegas conserva la sordidez de la escena,con
ligeras atenuaciones,y amplificando segúnes habitualen él:

Así lo fecimos, y vemos grand sima,
y abajo en estiércol la gente yacer:
grand asco me toma de su padescer;
serne;a movido de humanas privadas;
y entre las gentestan mal colocadas,
en unO mis ojos se van a poner.

(6í> ¡nf., XX. 52.

(6z) ¡nf., XVIII, iil-ii7 y i30-13I.

(63) Según ci Diccionario Etimológico de Corominas, Nebrija «da el
vocablo en dos formas..., mierda y merck. ¿Errata?» Este testimonio de
Villena pareceindicar que la respuestadebierade ser negativa.
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Estaba<le suicia tau encapotado
del Luido lodo de aquel fondo ciego,
qui e ‘so se cOtluce 5’ es clongo o lego. - -

la eai-a de aquella tau torpe lilujer

qlíe con sucustija u dlernuestía semblante
rascarsesul lostro, (

1uic ha iííuicho inconstante,
estando,así sucia y descabellad,

El Conde cíe Claesreenapíezapor saltarseeí primero de los ter-

ceros de Dante citajos. Dcspt ‘¿5, taj 1ro la tasezea dc léxico afec-

tado (‘‘el crailco taí íaserdoso) eeuu> el desaforreaaclo hipérbaton

(‘‘con u ¿54 arriscase jaserdosa’>, alejau de tel a espolatalíc datí. de

tocía seriedad incluso, la incisiva y desagradablerealidad dantesca.

Por lo que a Mitre se rcfiete, aunquesu lenguaje prereradeobtener

cierto efecto (‘‘cloaca uníaunja a ostoradar Ii <luí41 lo pareeida

ti u as (le mercíesa’’), so vacila Cía llegar a la rraiciSí a de seiatido
y cli niecli o a la asqíicresa batanrada, ~ u rae de ello.s que clérigo

batrouíato, ~1con excremente sul cabeza ini i~ía’’. 1 ,a tratluccióii <te

E. Gutiérrez en este pasajepuedecolasiderarsenorníal, salve eí “sa—

¡ida ti e letrina u u taaana’’, cjííe iao debe re len rse a la acute sino alO
estiércol (64).

esteni i naso canre XVIII, ce,, eí vocabulario sórdido, apare-
ce el otro génerode léxico, eí que íi ace referencia a la sexuaLi dad

launaana objeto tainhiéra de iíarerdiccióíasocial. Inmediatamentedes-

pués de los últimos eíaclecasílalíes tic Datare citados se dice : Taid=

S~ la puf/ana che rispose al ¿roJo seo.. En Villena “Es la puta

Iaí de qiTe respetaolio a su analgo Y era Vi legas: ‘Es Tlaavs la
putana- - - FI su loco anaioro- - ‘‘. El timorato del Conde de Chestee, -

dirá: la ide es esa, la mozaliceuleiOsa c] Líe al decirla el cortcjo- . -

le si “líe Nutre en ‘‘cortejo’’ y cii el adjetivo en tiran licenciosao
pero en vez de ‘%aaoz.a’’, utiliza la palabra del más antiguo traduictor
casteII :t no.

La expresión fcrn<-aine ¿la conio (6~), coja su posible doble
nteriaretacióta (según se ejítieuala conio, ‘‘íaíoiaeda’’, o coniare, ‘‘en—

gaiSar’’), lía sido teíaicia en cuenta con aíaahasposibilidadespor los

tradlictores. Viii ena se deja arrastrarpor su literal;dad extremosay

(64> 1<Idatica confusi¿íí, salvo que se trate de errata, existe en el ter—
eeuu, inicial ‘le rodo el poema: de a derecha seíada extraviarías,.¿ Extra-
viada bu vida, la selva? Es obsic que se trata ‘leí propio poeta.

(6~) mf., XVIII, 66.
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traduce, erradamente,con la palabra brutal que pareceríaobvia en

castellanoa primera vista.
La acción vulgar de escarnioque es la “biga”, de tan rancio y

clásico abolengolingúistico en español (con testimoniosque van de

la Celestina al Quijote y el Criticón, pasandopor Santa Teresa),

prescritaformas distintas en los des prinaeros traductores

Al fine del/e sae paro/e u ladro
le mani alz¿ con amenduele fiche,
gridando: —.Iogñ, Dio, cha te le squadro! (66>.

Al fin <le las fablas el falso Lidcóa
con ambas las manos a Dios daba figas

(E. de Villegas)

Y en Villena ‘‘Al fin de sus palabraseí ladrón las manos

akó con amos a dos los pujesesdiziendo: Toiaaa Dios que a ti
los fago”.

Para terminar con esta zona del lenguaje dantesco, que no

puede ser ignorada,pero a la que no hay que dar más que el peso
relativo que ‘e conapereen obra de tanto alcance, me limitaré a

indicar las interpretacionesde algunas palabras y verses, sólo en

los antiguos traductores: mere/rice (67) : ‘‘la mala muajer’’ (V.)

“purana’ (F. de V.); pu/tana (68): “puta” (V.); “ramera” (Anó-
nimo); putraneggiar col regí a luí fu vis/a @9): “adulterar con

los reys enron~es fue bisra” (V.); “segund la purana con revs

fuera vista” (E. de V.); non donna di provincie, ma bordello (70):

“non dueña de provincia, mas burdel” (V.); “no dueña digna de
laenor / sino puta cíeí burdel” (Anónimo); awentaron lo membro
ch’ 1 ‘,son, cÁ~ (71): “tenaatela eí miembro qua ‘el oiaaíae eseorade’’

(V.); “y dellas sc facen los miembros viriles” (E. de V.).
Todo encuiadre o situación, todo personaje, todo aspectoeso-

térico o naturalista de la lengua del Infierno, tiene que ser visto
e interpretadoen Itíncióra de la vida sobrenatural.Sólo así la más

elemental realidad, por nauseabundaque sea, adquierepleno sig-

(66) Lafi, XXV u-~
(67> ¡nf., XIII, 6{
(68) Purg.. XXXII, 149 y r6o
(69> ¡nf., X/X, 107.

(70) Purg.. VI, 78.
(71> ¡nf., XXV, u,6.
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nificado y queda definitivamentesituada en el lugar que dentro

del plan divino le corresponde.No se olvide nunca que en el
poema laan puesto mano e cielo e terra”; ni las juistísímas pa-
labras de Currius : “La Divina Comediaes, a la vez, una cornádie

bMmaine para la cual nada humano es demasiadoalto ni dema-

siado bajo” (72).

9) Los traductores ante la creación lingilística de Dante.

Del lenguajecrudo, directo, que se identifica con la cosa o el

concepto,con toda su materialidad, vamos a pasar al lenguaje, en
terminesaisladoso en fórmulas más complejas,que pretendetrans-
raairir lo que está por encima de Ja común experiencia humanao
que intenta profundizar en el sentido habitual de la palabra. Si
en el plano bajo, infrahumano, bastabala energía incisiva de los
vocablospara adquirir relieve expresivo, por contraste,en el plano
elevado y sublinae, es necesariala creación lingiilsrica: transposi-
ciones semáraticas,uniones de vocablos musitadas, formaciones íe-

xicales nuevas,acepcionesde cu¡5o personalísimoen términosusua-
les, etc.

Como la creación lingúística de la Divina Comedia se encuen-
tra sobre todo en el Par4so, sólo podemos servirnos en esta con-
frontación, entre los traductoresantiguos,de Villena, y muy limi-
tadanaentede la traducción anónima del siglo xvi. El aspectomas
importante y original de la lengua de Dante lo constituyen las
nuevasformacionesléxicas que eí poeta logra dentro de los límites

estructuralesy expresivos de la propia lengua. Es evidente que

este punto es el que ha de poner a prueba la capacidadde adap-
tación lingiiísrica de los traductores.El esfuerzode Villena puede
resultar curioso e interesanteen unos casos,pero quedaen general

invalidado por su apresuradomodode traducir “de oído”, haciendo
a vecesun trasladomimético sin entenderel original.

Véaseunaprueba de esto con la palabraambrosía, seguramente
incorporadaa la lengua italiana por Dante ~ El efecto de las
alas de un ángel agitándosehacen que eí aura, l’orezza, laucla a

(72) Eí<Ns Roncar CuRríu:s : Literatura europea y Edad Media /a-
tina, México, Fondo de Cultura Económica, 1955, t. II, pAg. 524.

(73) Cfr. FpANcasco MACCIN!: «Parole di Dante. Ambrosia>,, en
Lin gua Nostra, Florencia, 1, 1939, p.igs. 103-104.
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ambrosÑo perfumecelestial: che fe’senrir d’ambrosia l’orezza (~4
Villena es sin duda el primero que introduce este termino en

castellano, pero al no entenderla última palabra traiciona eí sen-
tido de todo eí endecasílabo:“que fizo sentir d’ambrosia la oreja”.
Naturaiíaaenre, todos los traductoresmodernos (e incluso el anó-
nimo del XVI: “y eí aliento / de ambrosíamuy oliente”) utili-
zaran también “aunbrosía”. A Villena pudo estimularle eí hecho
de que ese termino, aunquecon valor diverso, lo había utilizado
Virgilio en la Iineida y en las Geórgicas.

También al adjetivo acerbo parece haberle dado Dante una
variedady una intensidad de valores originales (75). Partiendo del
significado de “no maduro”, se pasaal de “no terminado” y “no
preparado”. Otros sentidosse enlazancon acer “punzante, áspero”

y se extiendena la esferade los sentimientos.Me referiré a estas
úlrinaas acepcionesque aparecen en ci Infierno. Ni Villena ni
Villegas lo traducen literalmente: nc tarro acerbo (76), “en su

acto fuierre” interpreta el primero; el segundo evita el verso.

Quel fummo =pid acerbo (~y), “do más recio fuma”, según eí
Arcediano de Burgos; Villena lo sustituye con “cruel”. Sustan-
tivado, refiriéndose a un réprobo: Ov’¿ ov’~ l’acerbo? (78),
“donde dondes el malo”, segtin Villena; según el Arcediano,
“¿ Dondes aquel pérfido duro?” Sin embargo, este dIrimo, por
razones de rima, ha usado en la misma estrofa “esprico no vi
contra Dios tan acerbo”. Los traductores modernos vacilan: ni

lo admiten ni lo rechazan siempre. FI Marqués de Santillana
habíaya utilizado en La Comed¡eta de Foriza, “averbosdolores” (~9).

Más importantes son las formas derivadas que Dante tanto
utiliza, la mayor parte de las cuales, entre las que citaremos, son
de creaciónpersonal.Aparte de los postnominales,los neologismos
más audacesson los derivadosde pronombrespersonales,posesivos,
numeralesy adverbios. En todos ellos hay una superposiciónin-
tensificadade valores semánticos, aptos sobre todo para expresar

(~4) Purg.. XXIV, í~o.

(~) Gfr. E. MAGGINí: «Parole di Dante. Acerbo»,en Líogua Nunca.
1, 3939, pags. 30-12.

(76) ¡nf.. XXI, 32.

(78) ¡nf, XXV, ~8.
(~9) Obras de don b~igo Lápezde Mendoza> Marqués dc Santu/ana,

por D. José AMADOR DL Los Ríos, Madrid, 1852, pág. zol.
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las ideas de fusión e identificación en experienciassobrehumanas
en que la materia no existe como obstáculo. Veamos en primer

lugar los derivados de posesivos(immiare, irireare) y pronombres

personales(inluiarsí, iníciarsí). Me limito a poner las correspon-
dientestraducciones:

sto ni ,ntuassi, come tu t’immui (So)
<(sí yo ‘aa’enuuasecomo tu t en,aa’as»(Villena).
nsi por ¡ni fuieran, cual por ti los m~oso <Conde de Chesre).
esí ve me altruase como en ti nae veoo (Mitre).
<‘sí viera en ti tal como me esr& viendo» (E. Cuuiérrez).

Dio vede tuL/o e tuo ceder sininia (Sr).
«Dios bee todo e tu beer se letifica« (y.>.
ny pues ya atrajo, / divo espircu, a internar en
«Dios rocio ve, y ~úves en lo crernee(M.).
«Dios lo ve todo y tu mirar se ahonda/ en él» (G.>.

• - - che tu pñ’c tic/ti (82).
«quse tu~ más ralees,, (y.).
«ahondemás en ella» (Cii.).
«ir a región más encumbrad-a»(Ni.).
<(llegues a ella» (G.).

Otra original serie de derivados son los
labra baseun numeral: adduarsi, intrearsí,

inmmillarsi:

él, tu celo» (Ch.).

que tienen como pa-

internarss, incinquarsí.

sopra la qual doppio turne s’addua (83).
«sobre la qual despuéslumbre se allega» (y.).
«que en doble luz su gloria perpeuda»(Ch.>.
<(en que una doble luz la perpetóa»(M.).
«sobre la cual luz doble se reunfa» (O.).

da ¡Mi n¿ daliarnor cha br sintrea (84).
«d’aquel nin del amor que a él se rernaliga (?)» (y.).
«ni dél, ni del Amor que el terno crea» (Ch.).
«en el amor queel trino y uno crea» (M.).
«ni éeí amor que entre ambos se interpone»(O.).

(So)
(Sí)
(82)
(83)

(84)

Par.,
Par.,
Par.,
Par.>
Par.,

IX, Sí.
IX, ~

XXII, 127.

VII, 6.
XIII, ~
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che suonano ita tree ¡ ordini di leticia onde sinterna (8~).
«que suso ban en tres órdeíaes dalegríaonde s’enternm (y.).
«y era triple fulego / de alegríasmuradael aura eterna” (Ch.)
«triple armonía, / que cual el prhaaosu delicia interna» (I\4>.
«eta tres ordenes / de júbilo en que está formada suela-a» (O.>.

questo cen/esímo ansío as-icor s inetuqud (86).
<este año ~enteuaoas-ira seneinquas(y.) [con signo de abreviación sobre

la q: «¿encinquena?>].
«lucirá este año estacoveces cíento> (Ch.).
«cinco siglos tendr-Áua su cuiíaaplinaiento» (NI.>.
teste siglo -aun se habrá quintuplicado» (O.>.

piA che ‘1 doppiar dclii scacchi sinmilla (87>.
<(mas quel doblar del axedres pares

9e»(y.).
((que el que doblado ¡ se cuenta en ajedrez de casaen casal> (Ch.).
<redoblado ¡ en tabla de ajedrez no es contenido» (M.).
((dobladas, ¡ del ajedrez mil veces las casillas» (O.).

El otro grupo de formacionesderivadas,también con prefijo,
parten de un adverbio como forma primitiva, sea de lugar, de
tiempo, de modo o de duda: indovarsi, insusarsi, insernprarsi.

ira meolzarsi, inforsarsi:

ceder co/ea come si conves-me ¡ /‘irnago al cerchio e comevi s’iridoca (88).
¡<beer queríacomosi convienela ymagencon e! yrco e como se atava(y.>.
«se grabas> (Ch.>; «que en sí lleva» (Nf.); «y en qué forma alli se

hallaba (O.>.
o cara po/a raia che si r’insusi (89>.
«o cara piedar que ansi te subes»(Vil.

Oh cara cepa mía! (tan lozana...) (Ch.).
«¡Cara planta que te alzas soberana!,> (M.).
«~Oh amad planta que te elevas tanto! » (O.).

se non co/A doce gloir sinsemps-a (90).

<si non allá donde? alegrar todabía dura» (y.).
«dondese goza eternala alegría>s (Ch.>.
«donde so goza de la paz eterna» (M.).
«sino allí donde el gozo continúa» (O.).

(86) Par., IX, 40.

(87> Par., XXVIII, ~

(88> Par., XXXIII, ‘37-38.
(89) Par,, XVII, >~.

(90) Par., X, i48.
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cte si ¿cris-a pcrchl vi s’imnaegh (91>.

ue sc den-ibaporque se paresea» (y.) (92).

aq ute, el alma a mejorar, cate ‘III abierta» (Ch.).
sic cíacierra la virtud de meiorarses (lvi i).
ííe cerren pata en ella naejorarleso (O.).

¿he nc
1 sao renio nulla caí sinfor»i (pa).

«quuv cts el ss-u puño sic] algs-un-.s cosa ‘son failcies> (V.) ~
oque nada de sti curso se me oculta>’ (Ch.>.
<qute tiene (le virtud eí cuino impreso> (Nf.).
<que cosa algí.ína de >uí cuño encubre>, (G.)-

Caracrerísrícasrasaabié¡a del raaás alto estilo dararesco, del que
correspondea la ilimitada y sobrehumanamateria del Paraiso, son
otra serte de formaciones derivadas posenominalesy con prefi

3o.

La condensacuonexpresiva que se logra en relación con eí corres-
poíadiesategiro perifrástico queda bien patente

quella cte ‘roparadisa la ‘asía mente
«qs-tclla que senoreae sabe cl mi enteradimies-aco,,(V.).
aquella que mi alma emparaisa»(Ch.).
y enaparaisamí terrena mente» (Nf.).

“la qute hizo de ¡ni mente para(se» (6.).

sint4rha (96>: «cía la ~ibdat entra» (V.> «entraen la villa» (Cta.>; «cuando
cías-ra a una cíu,dad civilizas-la» (~.>; <entra eta una ciudad,, (O.).

Son tan numerososlos derivados de este tipo (indracarsi, ingi-

gliarsi, inven/rarsí, inzafjirarsi, indonnarsi, in¡urararsi, mndiarsi, iw

cappellarsi, imborgarsi. imbesriarsi, etc.) qs-íe no parece oportuno

(9r) Par., XXX, 87.
(92> Villena no entiende cí verso, qruizás porqs-ze en el texto italiano

del códice está escrito dirriva y viscmegli. Sosneclaoque ha relacionado ei
significas-lo de este último veroo ~conao quizás también el del anterior-
mente citado siromulía— con lis ide-a de «sensejs-sre.Un «fisga> tachado
despuésde «se, hace supoiacr que estuvo a punto de llegar a una inrer-
precación más adecuada.

(~~) Par., XXIV, 87.
(94) Convendrá tener presenteque «fallecer» se usó con el valor de

<faltar,, hasta eí siglo xvu. Ninguno (le los traductores busca un exacto

equivalentea inforsarsí, «hacerseds-ís-loso», (lar lugar a un forse, a un «qui-
Zas».

(9~) Par,, XXVIII, ~.

(p6) Purg.. XXVI, 69.
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hacer todas las comparaciones.Baste saber que, en general,es la
perífrasis explicativa la qs-íe sustirs-íye la concuatración semántica
de esos vocablos. El misterio de la variedad y disparidaddel uni-
verso frente a la unidad divina obligan al poeta a adaptarsu léxico
a la expresiónde tan inéditas experiencias.

No tan personal y quizás por ello de más fácil aclimatación
también espaiiola, es eí verbo transumanare.que respetan tanto
los traductoresmodernos (‘‘transhs-ioaaíaar’’ (lvi. y G.) ; ‘‘translau-
manacion‘, Ch.) como los antiguos:

Trasumanar significar per vcrba ¡ non si poria (~~)
«translas-iriaanarsignificar por palabra no se podría» (V).
aquestetras hunaaíaar¡ no pues-le (larse a entetader¡ por razéno (Anón.).

De los meros posrnonainales,sin prefijo, sólo tendréen cuenta
unos pocos que presentancierta identidad de formación y signi-
ficado. Aunque no todos sean verdaderosneologismos,son típicos
de la alta retórica que Dante insinuaráen el Pnrgatorio y ha de
cuinainar en el Paraiso:

Leriziare (98): “gozarse” y “alegrarse” (Ch.); “leticia” y “pla-

cer” (NI.); “alegrar” (G.). En los versos del canto IX, donde se
halla este verbo, Villena comete uno de sus habituales errores al
no entenderel valor de los adverbios de lugar:

per letiziar U su fulgor s’acquista
si come rIso 94...

Es decir: para demostrargozo, allá se aumentaesplendor,como
aquí se aumentala risa. Y Villena interpreta: “Por alegrar la su
lumbre gana así como eí riso”.

Allelluiare ~ La equivocaciónde Villena es en estecaso sólo
aparente. En efecto, existen variantes diversasde este verso dan-

tesco: la reves/ira carne allelítijando, que es la másadmitida, y otra
la que presentael códice en cuyo margenpuso Villena su exacta
traducción: la rivisrira voce aleviando,“la revestida hoz aliviando”.
Los tres traductoresmodernos han empleado“aleluyando”.

Jlxlirrare (íoo): “honrar con mirra”: che volonrier mirro, “que

(~> Par., 1, 70.

(98) Par., III, ~ y Par., IX, 70

(~) Pnrg., XXX, i~.

(uoo> Par., VI, 48.
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de talante ínyro” (V.). Ch. y lvi. lo evitan; O sale del pasecon

tea ‘‘adíaairo
Osannarc (íoí). Lo resuelventodos con una perífrasis a base

de s-uta verbo y e1 sustatativo ‘hosanna’’. En Villeuaa, ‘‘yo sentía
sonar (?) de coro en coro

Go/are (uca): “ser goloso, desear”: nc gola di .sa-per, “ha deseo
de salaer della’’ (V.) ‘‘ala sieso está’’ (Cía.); ‘‘se alegrará’’ (M.)

tictac setl’’ (G.).

Veaíaaostambién la acritud de les traductoresante tres de los
rerísricos heleuaisíaaoslexicisles (le la Comedia:

Iaaas carac
f’erizenaa (103): “cobertura” (V.); “perizorna” (E. de V.);

‘‘túnica’’ (Cía. y M.) ; ‘‘delantal’’ (O.).
Te/ragono (104): ViiI cmi, a ti tique peuse des y ariantes cía la

traducción de esteverso, íae lo ciatiende; ‘‘roca’’ (Cli.); ‘‘cuibo de

piedra’’ (M.); “tetrágono” (O.).
Latria (í 05) : ‘‘larria’’ (‘/.); ‘‘culr<í’ (Cía.); ‘‘l?urria’’, en ríma,

con la acents-íacíoíadel ori giíaal (lvi.); ‘‘latría’’ (G.>.
De las pablarasaplicadas por Da are para deiaomia ar la estruc-

tura material y nietal del naundo de sultrarnínha, baste decir, en
general,que pocos las calcata; los tíaás vacilan

A-Jalebolge (ío6) : “male volle” (V.) (boglia. como apareceen
el oririnal italiano en vez de bolgia, “bolsa”, era un manantial de
agua.; remides); ‘‘iríala bolgia’’ (1’. de V.) ; ‘‘malos sacos’’ (Cli.);
“uaalcbolge” (lvi. y O.). Para bolgia solo (107), “fervor” (V.). ¡En
cl Vocalasí1ario (le Las Casas consta bogliarc. ‘‘laervir’ (uoS)]
U. (le V. la transeríbe lireralnaerate,x’ los íaaodernosalter¡aan‘‘saco
“foso” y “fosa”.

Girone aparece en los tres reinos del naás allá dantescoy ha
- ‘ ‘ y —.

sido adaptadópor los mociernos con nustintos -nombres,---se-gú-nlos
casos. En los antiguos,basándomeen dos ejemplos (ío9), tenenaus

(íoi) Par.. XXVIII, ~

(io=) Par., X, ir’.

(io
3> ¡nf., XXXI, 6í.

(¡04) Par,, XVII, 24.

(105> Par., XXI, iii.

(¡o
6) ¡nf., XVIII,

(íoy) mt.. XVIII, 104 y XXVIII, xi.
(íeS) Vocabulario d~ las dos lenguastoscanay castellana, s-lc Cí-iRisTo-

VA[ DE t.AS CASAS, Sevilh, i570. Cito por la edición de i583.
(i09) ¡nf., XIII, u~ y Purg., XV, 83.
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“9erco” (V.>; “girón” (E. de V.); “cerco”, en el traductor anó-
olmo.

La ley moral por la cual la pena que se padeceguarda cierta
relación con la culpa cometida se llama en Dante, con palabra
que toma de Santo Tomás, con/rapasso (í ío). Tanto Villena, que

la palabra abreviadamente,como Villegas, la ace1atan.En los
niodernos encontramos: “la pena del talión” (Ch.); “y euljaa y

peiaa así se contrapesan’’(M.) ; ‘‘contrapaso’’ (G.).
En cuanto a los nombres de las divisiones establecidasen la

obra, cantea (‘it) aparece ac1 iuaaarada por Vil eisa eta caíarl(T~

Fernándezde Villegas y su anonumocontinuadorusan en los res-
pectivosprólogos la palabra ‘‘cátatica sin vacilar. Cía. tauisbién la
sustituirá, ya sin gracia arqueOlógica,con cántiga, y lvi. y G.
preferirán ‘canto”, confundiendopor tanto el nombre de los cien
cantoscon el de las tres cantícas.Precisanaenre,los comentarístas,
tanto de la Divina Comedia como de los Triunfos de Petrarca,
llamaron caprdi a los cantos o partesde un poema mayor. Tana-
l)iéii Villena, Villegas y el Aiíónimo llaman capítulos’’ a los

cantos. Pero quien probablementeiíatrodujo la palabra con esta
acepciónrestringidaen la lengua espahola—la de “parte de una
cánrica” en la obra supremadantesca—fue Francisco Inaperial,
en eí s-iltinao verso de su obra naás importante, al deciríaos que se
encuentraal despertarcon el libro de Dante abierto

era cl carairulo quío la k’ivg-úía salva (ti 2).

10) Otros aspectos de la alta retórica y su versión
castellana.

Es evidente que la originalidad de la expresíondantescano
se limita al léxico, sino que se extiende a todos los planos que
componeneí sistemade la lengua. A los nuevos sintagmasy cons-
trucciones se une la audacia de las metáforas,la amplia perspec-

twa que los símiles sugieren,ciertas figuras retoricas de cuño per-

(‘lo> ¡nf.> XXVIII, i42.
(tít) Purg.. XXXIII, ¡40.

(¡xis> Cito segúnAucuar WoonroRo: «Edición crítica del “Dezir a
las syeuevirtudes” de Francisco Imperial», en NuevaRevista de Fitología
Hispánica. VIII, 1954. págs. 268-294.
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sonal, eí valor relevantede algunas rilalas preciosas o exrra5as, la

plasticidad y concreción de las representacionesfísicas y humanas

frente al sentido lumíníco, geométrico y musical de las realidades
stíprasensibles.Todo ello tendrfa c]ue ser adecuadamentevalorado

para poder enjuiciar a sus adaptadores.Sin embargo, dada la ma-
posibilidad de hacerlo así, me linaitaré a trarascribir algunasde las

mas característícasexpresionescota síus correspondientestraslados

castellanos.

Ya desde los primeros tercetos del Infierno llama la atención

del lector eí uso de la paronooaasiao annorninatio rees-ursoretorico
de la literaturaclásica lariíaa y, sobre todo, de la de la Edad Media.

Dante se halla naturalxaaentedetatro de uuaa tradición, pero sabe

dar a esta figura, que corre cl peligro de caer en la ingenuidad,

una justificación expresiva era ms-iclaos casos. Segú~a Curri~ís, ‘‘es
sumamentecomún en Datare la annoraina/bo de tíos naieiaabros

he encontrado en el Infierno cines-íenta y seis ejemples, en el

Purgatorio sesentay cinco, eta el Paradíso setentay ocho; en total

unos doscientoscasosen los ciela calatos’’ (ix 3). Nats-iralnaetareíao

es el número absoluto el que cuenta,pero no deja de ser un indicio

dc la simpatía por este recurso, que el grata poeta italiano sabe

vív¡ftcar y convertir en algo ííaás que en puro juego verbal. Veamos
muy pocosejemplos característicos,en los que se entreteje a veces

el sentido metafórico:

selva sc!vaggia (r ¡4): «selva sa!va salvaie» <Y.); «selva salvagia» (E. de V.)
«s-le estaselva lo espeso» (Cli.); “selva salvajes> (lvi - y O.>.

rifa¿to si come piante novel/e ¡ rinnovellate di novel/a fronda (í í~).

«Refeclao comrno planta os-leva retanvadade nuevas rramas» (V.).
<>Uoi, ‘suieva lo#aníade iso¡as bellas, ¡ volví del bañosantorefundido>, (Ch).
«Conso planta en que brotan frondas bellas, ¡ por lilia iaueva Savia

renovado»(M>.

‘<Tan reanimadocomo plantas nuevas ¡ que se renuevancon las nuevas

hojas» (O).

(113) E. R. CeuTíes: Literatura europea y Edad Media latina, cis-.,
r. 1 pág ~ FI naismo Cuirtisia lía calculas-lo taíaibi¿ii las perífrasis, figura
que aquí Laos interesa menos aol- su escasao nula repercusión lingtiística:
<Fr, la Diviua Comedia hay más de ciento ciiaeuenta ¡=erífrasis;muclaas

de ellas son de caráctergeográficoy astron¿iaaico»(pág. 390).

(íí4> ¡nf., 1, s
(ti

5) Purg., XXXIII, ‘43-41

264
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Le fronde onde sinfronda tutto torta ¡ dellOrralano eterno (z í6).
<tLas ramas dondeseorramatodo eí huerto del ortelano eterna!» (V.).
<Las frondas que enfrondecentodo eí huerto ¡ del Hortelano eterno»

(Ch. y M.).
«La fronda con que enfréndasela huerta ¡ del horte!aiao eterno,, (O.).

En Dante, el lenguajefigurado no es un simple ornamento.
Respotadea necesidadesprofundas de representaciono descripción.
La preocupacióntranscendenteque nunca le abandona,atraviesa
también su lengua, puesta a la máxima tensión. Según hemos

visto, la metáfora, en una gran variedad de formas y de giros, es
su procedimiento normal. Tendrá en unos casos abolengoclásico;
en otros tiene clara ascendenciabíblica. Siempre, sin embargo,por
sí misma, por su especialcontexto expresivoo por la aproximación

de vocablos insólitamente enlazados, la metáfora participará en
esa característicavibración dantesca.Hacer tan sólo una míntma
selección es ardua tarea. No se olvide que mu intencuon no es

hacerun muestrarioacabadodel estilo de la Divina Comedia, sino
ver la capacidadde nuestralengua antigua para asimilarseal poeta.

Y, por extensión, examinar la resolución práctica por los traduc-
tores modernosde esa técnica o creación lingiifstico-estilística. Ob-
serve cada uno por sí mismo, en la trasposición semánticade los

vocablos de una esfera a otra distinta, las adaptacionesposibles,
unertesen unos casos,eficacesen otros, sin olvidar esascaídas,no

infrecuentes, en error de la versión inédita atribuida a Villena:

Nel lago del cor (í í
7) «en ‘1 logar del corajon» (V.); «en mi cora-

zén» (E. de VQ; «en eí lago del almas> (Ch.>; «del corazónel lago» (lvi.>;
«en eí lago ¡ del corazón,, (O.).

LA. dove ¡1 sol tace (tiS): «do el sol non daría» (V.); «a do el sol
no luce» (E. de V.); <ulaacia do eí sol no luces> (Ch.); «hacia la parte
dondeel sol se calla,> (M.Y «hacia donde el sol se callas, (G.).

(zt6) Par., XXVI, 64-65.
(>17) ¡nf., 1, 20.

(itS) ¡nf.. 1,
6o. Es oportuno tener cus cuentala observaciónhechaya

en eí siglo xviii por Gravina: «Olure questaselva di locuzioni dal proprio
fondo prodos-te, vengono incontro molte, le quali egli ha voluto a bello
irudio odIa nosura lingua trasportare,come, per tacer d’innumerabili, pub
lo esempioaddursi quella di Geremia: Nc taceat pupi/la ocuhi tui: dal
poeta imirata e trasferita nella descrizionedi un bogo oscuro, dicendo:
«Mi ripingeval~, dove jI Sol tace»; cd altrove: «Venimnio in luogo d’ogni
luce muto>) (O. GRAvINA: Della Ragion poeticí. cir., pág. río>.
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E io chavea dorror la testa cinta (u 19): “e yo que avía de error la
cabe9aceñis-la» (V.> ; <teniendo mi nacías-e de laorror lastimarla» (E. cíe V -)

ny yo, en tremendact,nfíísión las uníenres>, (Cía.>; «ríe incertidumbresla
cabeza llena>, (Nf.); <yo, al que el error ceñía ía cabeza>, (O.>.

Prima che ‘1 poco so/e ornai s’annidi (tao>: «primero que
1 poco sol

doy mas tome suí nido» (V.> ; «mientras la luz del sol auín ilumina» (Cía.);
«antes que eí sol su luz haya anis-lado» (~~>; «atas-es que eí poco sol
regrese al nido> (O.).

Noi siam vermí ¡ nahi a formar l’angelíca farfalla (í2í> : «que nos
somos guisiinos nas~:i<los a formar 1:1 aiagtliea1 falletisia» ( ? ) (V.) «¿No
veis quesomosyermos, a laaeerluiego ¡ la unaripesaausgélicanacidos<,(Ch.);

- Cs-ísaíaossonaos cíe Ls especie huíaaana, ¡ jaara informar celeste ttt:itipo—
Sa. - - (NI>; it No veis que somos larvas que laata iaacido ¡ para formar
la mariposa angélica.»> (O.).

Di tanta plenitudine volante (í ==): «‘le s-ans-a lleneduusíbre volan-
res, (y.) (‘23>; «eta tanta ms-ils-itud volante» (Cía.>; <Li ms-íltitus-i volan-
te» (Nf.> : <tan grande plenitud solanteo (C~.

Ya para concluir, deseo aludir a dos tipos de expresionesnae-

rafóricas desarrolladasen torno a dos núcleossemánticoscentrales:
eí “mar”, en sentido figurado, una de las posibilidades de carac-

terizacion (le la infinitud o inmensidaden eí estilo daratesco; y la

risa o ‘sonrisa” que. unidas al conceptode luz, llanaa y fulgor,

son s-ííao cíe los íaaotivos iaa~ís constataresCía la visión paradisíaca.

E io mi co/si al mar di tuVo ‘1 senno (í 24), dice reliris-$ndlose a Vir-
gilio : «yo me bolví al mar de todo eí seso» (y.); «al naar toe volvien<l<s
de todo el saber» (E. de y.) «y yo, vuelto a aquiel mar de cieíacia latí-
manas, (Ch.>; «y a aquel ruar ríe total sabiduría>, (M.> ; <Y, volvi¿uadonae

mar ríe rodo juiicio» (O.).

(ti ~) ¡nf., III, 31. Existen las dos variantes,error y orror: esta última
es de ascendenciavirgiliana. La adopciónen los trads-íetoresdepeiade(le la
edición seguida.

(íaí) Puig., X, i24-25.
<$22) Par,. XXXI, 20.

(123) Con este ejemplo <urge umna vez íaauis 1.~ sospechade que eí tris-
duictor no se basa, o no se basa exclusivamente,en el texto italiano del
códice. En ésteconsta, en vez (le plenirudine, etíltismo que romanceaVi-
llena, moltirudine, cuya fornía vulgar «mucheriunabres,existía desde laacía
un par de siglos.

(124> ¡nf.. VIII, ~.
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Pci /o gran mar dell’essere (ía~), expresiónque Leopardi repetirá en
su canto A more e mor/e> y otras semejantes,admiten fácil y literal tras-
lado en espaflol.

Tratto m’hanno del mar de//amor torto (i=G).
Sacadamano del mal del amor tuerto» (V.> (127>.

«Ivie han sacadodeí mar dei amor muertos, (Ch.>.

0A1 sacarmedel mar del amor muerto>, (M.).
«De uín mal de amor torcido me sanaron>’ (O.>.

Un 1ampeggiar di riso (í 28> clin reíampag<¿arde riso» (V.) ; «son-
reyra (Anón.); «el veloz riso quíe tu faz piíatómes> (Ch.); «ha iluminado
relámpagrí sonriente»(M.> ; «un relampagsieode sonrisa» (O.>.

¡‘er le sorrise paro/e/te ¿‘revi (í=9) «por el sonrreyr (le las palabras
breves,> (V.); «con aqs-íel hablar mezclado ¡ con risa,, (Anón.); >eon su
dulce soíarisay breve acento)> (Cía.); «por su dulce soíarisiu y breveacen-
coy (XI.); «por las rientes palabrillas breves>, (O.).

Per l’affocato riso de//a sur/la (130): «por el afees-tínso sorriso de la
estrellas, (V.) ; «por eí fulgor intenso de la estrella>, (Ch.); «por el ar-
dientebrillo de ja estrellas, (Nf.); «por la risa encendidade la estrella» (O.).

11) Conclusiones.

xl Al universalismo cultural de la Divina Comedia corres-

ponde una lengua heterogéneay dispar que recorre la naás ex-

tensa gama de posibilidadesexpresivas.

2) Frente a las extremasacritudesde Dante, que se hunde sin

pudores lingiiístieos, con sus nombresdirectos, en la miseria orgá-
nica, funcional y moral del hombre, o se eleva con audaciasde

vértigo en la expresiónde lo inefable o no habitual, los traductores
tenderána acercarlos extremos, suavizando o adaptando,dejando

así desenfocadoeí problemacentral de la lengua de la Comedia.

(126) Par., XXVI, 62. Obsérveseel juego conceptualy estilístico del
endecasílabodantesco,dondeuna vez mas se une a la metáforala parono-
masía: Ira//o - tono, mar - mor.

(127) Villena cometeeí grave error de interpretar mano con senal de
abreviación, es decir, m’hanno, calcándola literalmente. Sustituye además
mar, que así apareceen el original italiano, con «mal,,. Esto último lo hace
tambiénextrañamenteE. Outiérrez.

($28) Purg.. XXI, 114.

(130) Par.. XIV. 86
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3) De los traductoresespafioles,puededecirse que, en general,
los modernosno han suiperadomucho a los antiguos. Es más, la

imporralacia que para la Isisroria de la lengs-ia espaliola tienen las

traduccionesde Villena y de Fernándezde Villegas debe ponerse

en justo relieve.
4) La traducciónde don PedroFernándezde Villegas se sitúa

en la única posible tradición lingúística y métrica en su monaento

la de Juan de Mena. Pero, por desgracia para él, la sucesiva e

inmediata incorporación en Espaija de los metros italianos, con el

nuevo espíritu del Renacimiento, íe hicieron quedar irremisible-
mente arcaico en poco tiempo, cayendo en un olvido que no

merecía.
5) Entre los traductoresnaodernos,la primacía no- cronológica

puede negárseleal Conde de Claeste; pero su carencia total de

sentido lingiiístico y poético íe invalidan para tan enorme empeno.

6~ La traducción del argentino Mitre superó, sin duda, a la
anterior. Trata de ser más fiel al original. Siguió, sin embargo,

más de lo qtíe se cree, la versión de su antecesor. Obsérvese,en

los ejemplos aducidos, que cambia frecuentementecl léxico, pero

no las rimas de los versos, en relación con aquél.
7) Las versiolaesen prosa no se han propuesto uta canon de

lengua o estilo a que ajusrarse; se limitan a transcribir, más o

menos libremente, unos contenidos. En situación intermedia entre

los tercetosencadenadosy la prosa,se encuentranlos endecasflabos

libres de E. Gutiérrez. Desde un punto de vista estrictamente
lingiiistico es la traducción más adherenteal original.

8) A título de mcta ejemplificación sefialo algunas de las
palabrasya utilizadas por Villena en su traducción, í4a8, y que
aparecencon fecha más tardía en el Diccionario de Corominas:

no/amo (Cor., $438); ambrosía (¡438); inefable (1438); orien-

tal ($438); magnánimo (1438); gema (h. í~o); semblante,por

“rostro” (1~4); obuiso (4g); triángulo (h. 14
9ci); geómetra

(1490); merdoso(¡495); larría (í6íí).

9) Entre las palabras,en cambio, atribuidas al siglo xv y que
Villena evita están las siguientes: mente,que sustituye por en-

tendimiento”; círculo, por “cerco”; cándido, por “blanco”; sumo,
por “aíro”, “soberano”; sacro, por “sagrado”; fulgor, por “lumbre”;

aspecto, por “gesto”; lúcido, por “lucio”, y fururo, que también

sustituye con “venidero”, como tremo, con “erernal”. En vez de
anidar emplea la perífrasis correspondiente.
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